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¡LAS PUERTAS DE PEIPING 


La puerta “Tschaoyang”, una 
y las famosas puertas de Pei- 
ing, donde se desarrolla la en- 
imizada lucha de la guerra en 
hina. La puerta lleva la  si- 
lente inscripción: “Unid las 
erzas de los militares y de la 
oblación civil”. 


Abajo: La puerta de “Wan- 
nghsien”, en el suburbio de 
ping, fuertemente defendida 
1 barricadas, y rigurosamen- 
yigilada. 


La fotografía de la izquierda, 
ajo, muestra la artillería japo- 
Ba pasando un pueblo chino, 
su avance hacia el norte. 
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CRONICAS DE LA VIDA LITERARIA 


MATA. MODELO DE 


ORADORES 


por 


FIRE ES 


MANUEL BENAVENTE 


Dibujo de AGUERRE. 


JSNORO por qué lo llamaban Patita. Es 

éste, acaso, uno de los tantos misterios 
de la historia que mellan la paciencia de 
log investigadores. 

Patita le decían todos y a nadie se le 
ocurría pensar que aquel hombre tenía 
sin duda un nombre verdadero, como 
cualquiera de los vecinos del pueblo. 

Tendría mi héroe, cuando lo conocí, 
unos cincuenta años. Era alto, delgado, 
rublo, de bigote caído y caminar lento y 
grave. Vestía siempre de negro y usaba 
una de aquellas corbatas anchas y volan- 
deras, “le dernier crí'” del romanticismo. 
Hablaba con una voz honda que parecía 
salirle de lo más profundo de su ser. Su 
conversación estaba agujereada de silen- 
clos, remansos en los que se detenía el pen- 
samiento para cobrar nuevos bríos. 

No sé cuáles eran sus medios de vida; 
pero sospecho que poseía bienes que le 
permitían despreocuparse de los siempre 
mezquinos problemas económicos. 

No me cansaré de decir que con Patita 
se cometió una enorme injusticia. 

Aquel hombre grave y de aspecto inofen- 

sivo, cultivó la literatura con un fervor que 
ya quisieran para sí muchos autores de 
renombre, y si una mano piadosa recogie- 
ra cuanto escribió, tendría para llenar diez 
o doce volúmenes dignos, por todos los con- 
ceptos, de las más abultadas recompensas 
oficiales. 
” Sin embargo, Patita no figura en ninguna 
de nuestras pródigas antologías, ni ha en- 
contrado entre nuestros críticos, también 
tan pródigos, uno que se decida a exaltar 
la belleza de su obra. Todavía hay más: 
el pueblo que se honró en darlo a luz no 
ha sabido honrar su memoria. 

La única explicación de este' olvido sin 
precedentes, radica, a mi juicio, en que Pa- 
tita dedicó sus afanes a una especie litera: 
ria que, por no ser bien comprendida, he- 
mos considerado siempre un poco al mar: 
gen de la literatura: la oración fúnebre. 

Pero aquí estoy yo, dispuesto a que se 
haga justicia. Es posible que esta sea la 
misión que he traído al mundo Como cro- 
nista feraz y como conterráneo del ilustre 


Acua De COLONIA 


la Carmela 


hombre, tengo el deber de arrancar ete 
nombre del olvido. Y lo haré, no sólo por 
Patita, sino también por todos los oradores 
fúnebres que, gracias a Dios, nos quedan. 

Los veinte mil habitantes de mi pueblo 
teriamos la certeza de que no nos faltaría, 
si moríamos, la generosa ofrenda oratoria 
de Patita, cuyos discursos enpezaban inva- 
riablemente así: “Vengo a dar el adiós pos- 
trero, en nombre de los oyentes, a mi que- 
rido amigo don...” 


Esc de “en nombre de los oyentes” y lo 
de *mi querido amigo”, eran, en la mayo- 
ría de los casos, adornos literarios que sal- 
picaban los discursos de Patita. No necesi- 
tcba éste que nadie lo designara intérpre- 
te de su sentimiento, ni haber conocido al 
muerto, para ponerse a hablar. 

La generosidad de Patita era, en este 
sentido, ilimitada. Al verlo en un entierro, 
ya teníamos la seguridad de no salir del 
cementerio sin oirlo. 


No sé si Patita habría leído a Bossuet. 
Osaré afirmar, eso sí, que el gran orador 
francés no cultivó la oración fúnebre con 
mayor pasión de artista que mi personaje. 
Baste decir que Patita no hizo en su vida. 
pese a todas las solicitudes que se le di- 
rigieron, otra clase de discursos. Toda su 
labor literaria está dedicada a los muertos. 


Tenía cientos de discursos, para todas los 
edades, profesiones y circunstancias, — 
¿Quién podría lanzar lamentos como él — 
con aquella voz que parecía salir del fondo 
de una tumba— por la dolorosa y prema- 
tura muerte de los seres tronchados, en ple- 
na primavera”, por el fin, “no por espera- 
do menos angustiante, de los que se van 
con la satisfacción del deber cumplido”, 
por los que nos abandonan “robando a la 
patria y a la humanidad brillantes espe- 
ranzas”, por los que caen “en una encruci- 
jada trágica del destino”, etc? 

Esta asombrosa fecundidad y el deseo de 
prodigarse, le jugaron más de una mala 
pasada. 

Cierta vez estaba Patita en lo mejor de 
un discurso. “Este que aquí veis —decia— 
se llamaba Emilio Rodríguez. Lo miro y no 
mira. Lo llamo y no responde. ¡Y no me 
mira ni responde porque está muerto, se- 
ñoresl” > 

—¡Pare!, —gritó uno de los deudos allí 
presentes.»— ¿Cómo quiere que le respon- 
da, si el finadito se llamaba Alberto Gon- 
zález? , 

Patíta, falto de tiempo, se había visto 
obligado a echar mano de un discurso ya 
pronunciado y olvidó preguntar el nombre 
del muerto al que tenía que dirigirse en es- 
ta oportunidad. 

Otro día resolvió espontáneamente des- 
pedir a un muerto “en nombre de.los oyen- 
tes”. Como el cadáver debía ser llevado a 
la ciudad desde una lejana sección rural, 
Patita fué a esperarlo a la necrópolis. Abs- 
traído en sus ideas se paseaba por la en- 
arenada calle central, cuando de pronto vió 
llegar un cortejo. Se quitó el sombrero, pa- 
só la diestra por el cabello, tosió para pro- 
bar la garganta y esperó que el muerto 
fuera llevado al lugar en donde debía dár- 
sele sepultura. Cuando ésto ocurrió, se pre- 
sentó de improviso y, sin reparar en la sor- 
presa de los presentes, extrajo unos papeles 
Je un bolsillo y empezó a decir con tono 
enfático: “Vengo a dar el adiós postrero, 
en nombre de los oyentes, a mi querido 
amigo don Bonifacio Pereira, arrebatado al 
cariño de los suyos por la mano traidora 
de la muerte”. á : 

Durante media hora, Patita exaltó los mé- 
ritos del extinto, su laborlosidad y honradez, 
los grandes servicios prestados a la patric 


y las virtudes que supo trasmitir a sus hi- 
jos, “dignos herederos de un nombre sin 
mácula”, 

Los presentes lo escucharon en silencio y, 
cuando terminó de hablar, uno de ellos se 
ucercó y le dijo: 

—Le agradezco, amigo, el discurso. Pero 
le hago saber que el cadáver de don Boni- 
facio no llegará hasta esta tarde, según di- 
cen. 

—¿Y quién es este muerto? —preguntó 
Patita. 

—Mi hijo Ramón. El pobrecito no había 
cumplido yeinte años... 

Patita se fué del cementerio sín decir pa- 
labra. Volvió de tarde y llenó cumplida- 
mente la misión de dar “el adiós postrero” 
a don Bonifacio, 

Era tanta su popularidad, que por el pue- 
blo corrían frases como éstas: “Triste, como 
un discurso de Patita”, "Tan grave está el 
pobre que ya oye el adiós postrero de Pu- 
tita”; “Te salvarás de un tiro, pero no de 
la despedida de Patita”, etc. 

Nunca se enojó Patita por estas bromas 
que se le dirigían. Como verdadero hom- 
bre superior, estaba por encima de las bur- 
las vulgares. , 

¡Y pensar que se le haya olvidado hasta 
tal punto que las nuevas generaciones no 
tienen noticia de su existencial ¡Y que eso 
ocurra aquí, donde nos gusta recordar a 
tanto poeta ripioso y tanto escritor vacío! 

Señores críticos: hay que hacerle un 
buen lugar, el que se merece, a la literatu: 
ra fúnebre. Sólo así podrá brillar en todo 
su esplendor el talento de Patita. No se 
necesita desalojar a nadie, ni aún a los 
oradores patriótcos que todavía encuen- 
tran novedad en “el sol que ilumina nuestra 
bandera”. Hay sitio para todos, felizmente. 

¡Pobre Patital La estúpida ingratitud de 
la gente empezó a poner al pie de las in- 
vitaciones fúnebres: “Se ruega no envia 
coronas ni pronunciar discursos”, 

¿Qué iba a ser de él, entonces? 

Enflaqueció más aún. La nostalgia de sus 
muertos, objeto de su vida, le llenó el es- 
píritu de melancolía. 

Enfermó gravemente. Y una noche, la 
noche fatal de todas las tragedias, murió. 
"indigestión de discursos”, dijeron las 
malas lenguas. En realidad se lo llevó el 
dolor del hombre a quien le quitan violen- 
tamente la única razón noble de su existen- 
cia. Nunca perdonaré esa crueldad a mis 
conterráneos. 


Fuí de los pocos que concurrieron al en- | 
tierro de Patita. Era tal su fama de orador 
que, aún sabléndolo muerto, nos parecía - 
que no nos iba a dejar salir del cementerio 
sin hacernos oir su voz. 

Pero estaba mudo, definitivamente mudo. 

Y la más neara de las ingratitudes (me 
acuso también de ella), fué dejarlo allá so- 
lo, sin decirle una palabra, sin darle el 
“adiós postrero” que él no nos hublera ne- 
gado en circunstancias cmálogas. 


Coxr.serve la Belleza 
lvenil de su Cuiis 


Toda mujer puede mantener su cutis joven, 
aplicándole, diariamente, Cera pura Merco- 
lizada, la única ayuda indispensable que se 
necesita para conservar el cutis siempre fres- 
co e inmaculado. Cera Mercolizada limpia, 
suaviza, blanquea y protege. Cera Mercoli- 
zada elimina las imperfecciones, decoloracio- 
nes, manchas, etc., quitando toda clase de 
defectos, tales como barrillos, color amari- 
llento y poros dilatados. Como en cada apli 
cación se inssume muy poca cantidad de cera, 
su costo es infimo. La Cera Mercolizada la 
emplean, desde hace más de un cuarto de 
siglo, todas las mujeres del mundo que de- 
sean retener su belleza, Pruébela y verá có- 
mo, rápidamente, su cutis experimentará una 
notable mejoria, 

Porlac extirpa el vello rápida y agrada: 
blemente: Porlac es delicadamente perfuma 
do y agradable en su uso. Es inofensivo. 
Este depilatorio moderno retarda el creci 
miento futuro del vello y otorga a las partes 
en que se aplica un aspecto de limpieza 
completa. 

Carmino! da vida a las mejillas y aumenta 
su color natural. Es mucho más lindo que el 
rouge común y puede obtenerse en polvo o 
compacto, en su color favorito de moda. De 
ventaenlas farmacias, perfumerias y tiendas. 


CeraMercolizada 


CONSERVA SU CUTIS 
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LAS PRADERAS VERDES es un intento pa 

ra presenciar ciertos aspectos de la reli- 
alón vivida en los términos de los cre- 
yentes. La religión tal cual la entienden 
miles de negros en el lejano Sur. “Con te- 
rrible ansiedad espiritual y gran humil 
dad, —escribe su autor en el prefacio de 
la obra teatral—, estos olvidados cristia- 
nos negros —muchos de los cuales no han 
leído siguiera el libro donde se guarda el 
tesoro de su fe— han adaptado el conteni- 
do de la Biblia a lo que todos los días ob- 
servan”, 

"Perplejos por las diferencias de las di- 
versas sectas teológicas, han aceptado el 
Antiguo Testamento como crónica de ver- 
dades, donde se coloca el pueblo asimismo 
zn un vago, pero actual sitio, y donde en- 
cuentra reglas de conducta, cuya acepta- 
ción les lleva a la existencia de un cielo 
tangible con las tres dimensiones”. 

En un estudio sobre el “Teatro Burlesco 
de los Negros” escribe Cristóbal de Castro 
sobre esta obra de Marc Connelly (escritor 
de raza negra), lo siguiente: 

"llevada esta obra a la escena, y muv 
adelantados los trabajos de la dirección 
del teatro para su representación, fué súbita: 
mente prohibida por orden de la censura 
inglesa. Y la discusión fué amplísima; la 
discusión por la justicia de la prohibición 
y la discusión en torno de la misma obra, 
prontamente conocida por el público inglés 
por las numerosas ediciones para lectura 
que se hicieron inmediatamente”. 

“En los Estados Unidos esta obra adqui- 
rió prontamente un renombre extraordina- 
rio. Estaba en su escenario adecuado. El 
espíritu de la obra es lo que millares de 
negritos piensan dentro de ese enorme 
país... 

El público yanki culto, atraído además 
por el fondo de ternura y serenidad, que 
se confirma plenamente en la última esce- 
na, aplaude con justicia”. 

La magnífica cantante Mariam Anderson 
—<que hace poco actuó en el teatro Solis—, 
nos hizo referencias sobre esta obra a la 
que calificó de SOBERBIA, monifestando no 
conocer la película, pues su rodaje no ha- 
bía aún terminado cuando salió de Estados 
A Unidos. 

+ —"Nunca se ha podido llevar al teatro 
con tanta verdad el espíritu, el alma del 
negro, en su religiosidad exaltada, su con- 
cepto corporizado de la vida ultraterrena”. 
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La mujer parisién quiere ser 
rubia, y aún las de cutis moro- 
cho lucen su hermoso cabello 
rubio. Esto lo consiguen em- 
pleando un método bien francés 
. , y sencillo: aplican en casa du- 
Ñ rante “3 días” una fricción con 
4 manzanilla Verum (que ya viene 

preparada en las farmacias) y 
el resultado es maravilloso. El 

» ml Ed Ñ cabello oscuro se pone rublo y 

id Y Ñ 4 sedoso: bien uniforme y de co- 
o 9 don Ñ o 7 lor natural. No perjudica en lo 
r MES pp más mínimo y basta después 


una fricción por semana .para 
mantener el color deseado. Se 
consiguen ahora en frascos eco- 
nómicos a $ 1.15. 
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Cine METRO exhibe actualmente una producción 20th Century-Fox, que 
ha dirigido Edward H. Griffith y que presenta, reunidos nuevamente, a Lore- 


lia Young y Tyrone Power, secundados por Adolphe Menjou, Gregory Ratoff, 
Charles Winninger y Helen Wesley. El argumento del film, es original de Gre- 


gocry Ratoff y ha zido adaptado a la pantalla por Jacques Deval, transcurrien- 
do la acción en París. 
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—No estés tristo. De Madrid te enviaré un hermoníto, y jugaróis juntos. 


CREIXAMS 


ESTOS dibujos de Creixams han sido tomados de una ade 

las muchas publicaciones que se editan en Cataluña 
por el “Comisariato de Propaganda”, impresas con alarde 
de pulcritud, en los mejores papeles, como para acreditar 
el arte gráfico al mismo tiempo que la propaganda mili- 
ciana y la defensa de la República. 

C. A. Jordaná ha escrito sobre estos dibujos que repro- 
ducimos, lo siguiente: 

“La sonrisa de los niños —Ccapaz de monifestarse en tan 
bellas flores— se detiene a la mitad, combatida por la 
tristeza de las cosas. No está apagada del todo: traspasa 
la zona de las ilusiones. Así, una extraña paz puede lle- 
nar los rostros de los niños que esperan juguetes, y un 
dulce interés en los que buscan al padre entre el desfile 
de los que marchan al frente. Y el tierno cuerpo del niño 
al que se destina la cosecha de los venideros tiempos 
mejores, puede revelar una especie de gravedad sonrien- 
te, transcripción del deseo maternal”. 


—Papá también está, ¿verdad mamá? 


NY RADIO ARIEL 
C X 10. 


Destacamos como números de 
interés di semana: 
ORQUESTA DE CUERDAS 
“ARIEL”. Prof ANDRADA 

Lnes., Mrts., y E 12 y 15 hrs. 


DUO DANTE - CAROL 
Mart., Jvs. y E 12 horas y 15 


MIERCOLES LIRICOS 
(Profesor TURTURIELLO) 
21 ES y 45. 


PELE MELE RADIOFONICO 
Sábados, o y 45 


MAGDA LYS. Piano JAURES 
“—"LAMARQUE 
Les. y Vns. a ds y horas y 15 
ORQUESTA DE ANTAÑO. 
Director V. CONTI 
Mrts., Jvs., y o a las 18 hrs. 
TEATRO DEL ETER 
(Crimen del escarabajo). 


te menos domingos 
las 19 horas. Da 
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ENRLOS 
PREVOSTI 


por  CIPRIANO 
VITUREIRA 


ESTAMOS frente a un artista alrededor del 
cual, debido a su tesonera modestia, a 
su calificadísima y difícil obra, a su ho- 
nesta ejecutoria de obrero, se ha hecho el 
silencio, un silencio especial siempre des- 
bordado de sorpresa y de admirativa sim- 
atía. 
.é Carlos Prevosti ama la pintura con un 
amor de dueño, de amo de ella. Como una 
figura dócil, de trato reiterado, su paleta; 
cosas domésticas, humildes, sus objetos; es. 
pecial sitio de la casa donde se descansa, 
se estudia o se conquista, el espacio seve- 
ro de sus telas. Ama la materia en forma 
tan íntima y cotidiana que se nos ocurre 
que ella logra sentirle como uno de los su- 
yos y reconoce en él su materia de tierra; 
que no le ve como a un simple hombre que 
quiere servirse de sus matices para confe- 
sarse ante los demás, sino como a uno de 
esos edificios de color. 

Sólo así, sintiéndose tan dulcemente ob- 
jeto, advirtiendo tan sólidamente la vida, 
puede revelar un pintor como ella se posa 
sobre las cosas, cómo ella deja su sentido 
de grises o de ocres en el aire por donde 
van descalzas la luz y la sombra, tal una 
cariciosa fraternidad física del tiempo o una 
vaporosa ebriedad del espacio. 

Esto es lo difícil de apreciar en esta pin- 
tura. Cómo, dentro de cada porción de ár- 
bol, en la carne, en cierto modo vegetal, de 
la mujer, en una agua que parece un tan. 
to estancada porque está mascullando su 
propia satisfacción de materia, el matiz, el 
tono, el color con alma, se transforma, vive, 
anda tan arrastradamente como puede y 
debe moverlo el hombre que le ama; tan im- 
palpable y difícil como puede hacerlo este 
artista que los deshace en la atmósfera y 
los reconstruye enseguida en el modelo. 

En el Salón de Independientes, que en 
estos días destaca el ministerio cultural del 
Ateneo de Montevideo, Carlos Prevosti co- 
labora fuera y dentro del Salón, para que 
todos los jóvenes que le conocen, tan pro- 
fundamente dotados, reafirmen la primera 
verdad del arte pictórico: el sentido profun- 
do, vecino al peligro de la vaciedad, difí- 
cil, angustiosamente real, de la materia del 
mundo cuando pasa por el hombre. 

Color, color seco —tonalidad— con la luz 
dominada en él como en las cosas mismas 
su función humana, como en la forma de 
un vaso la alegría del agua o la ebriedad 
de lo humano. 

Y diálogos, minuciosos y simples a la 
vez. Temas de música. Aquí un paralelis- 
mo de grises que viven, en relación con el 
blanco de donde se lanzan atrevidos como 
pájaros implumes, en la misma proporción 
o ritmo o armonía o equilibrio o gracia— 
todo puede decirse— que los ocres frente 
al negro de donde salen como el fuego 
del leño. 

Otros pintores construyen con ese mismo 
tema. Pueden llegar y llegan a veces a 
una verdadera arquitectura u orquestación. 
Prevosti en su único instrumento, en ese 
sello viril y dulce que es su paleta, repite 
un mismo o parecido tema por rincones hu- 
mildes, dentro de las cosas o entre ellas, 
sobre los caminos o donde éstos se asom- 
bran, sueñan en los edificios, se sienten 
forma, tiran el dire al agua y se hacen 
puentes... 
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EN LA CAMARA FRANCESA 
PRA RS: DEPENDE 


AL GOBIERNO URUGUAYO 


LA capital pasaba en esos momentos por 

los trances más angustiosos de la Gue- 
rra Grande y así llegaron los últimos días 
del mes de mayo de 1844, en que tuvieron 
lugar las memorables sesiones de la Cáma- 
ra Francesa, en que el ilustre hombre de 
estado e historiador don Luis Adolfo Thiers, 
había de convertirse en el apasionado de- 
lensor del Gobierno Uruguayo y de los fran- 
ceses que, con el arma al brazo, ayudaban 
a defender Montevideo de las fuerzas si- 
tíadoras de Rosas, comandadas por el Ge- 
neral Oribe. 

“Se trata de dar socorro a nuestros pro- 
pios conciudadanos; he aquí el motivo que 
me decide a tomar la palabra, dice Mr. 
Thiers; he visto esos franceses, los he oído; 
traigo en mis manos y los pondré ante los 
ojos de la Cámara, si ella lo juzga necesa- 
rio, documentos incontestables sobre los cua 
les estableceré lo que voy a decir”. 

“Antes de todo necesito hacer conocer los 
orígenes en que he bebido. Es necesario 
que la Cámara conozca hasta qué punto, 
son de serias las aserciones que voy a pre- 
sentarle. Hay un personaje oficial que yo 
puedo nombrar aquí; consagrándose tan 
noble y valientemente a llenar una misión 
di 1 para su país, que no correrá, por las 
palabras que yo pueda decir, más peligro 
que el que ya ha corrido; es un agente ofi- 
cial del Gobierno de Montavidan ma hw fu 


cilitado los despachos oficiales en los cua- 
les apoyaré mis aserciones. Este agente es 
el señor Varela. Lo nombro; es un hombre 
que sería distinguido en todo país”. 

Ese señor Varela de que habla en su dis 
curso Mr. Thiers, es el doctor Florencio Va 
rela que, a su regreso a Montevideo, fué 
asesinado por la espalda en la calle Misio- 
nes, pagando con su vida la temeraria em 
presa, a manos de un soldado del ejérciio 
de Oribe. 

Continúa Mr. Thiers, haciendo una com:- 
posición de lugar: “Necesario es que me 
permitais decir antes algunas palabras so: 
bre la situación de Montevideo y Buenos 
Aires. Montevideo comercialmente y bajo 
otros aspectos aún, está infinitamente me- 
jor colocado que Buenos Aires; Montevideo 
está llamado a un desenvolvimiento a que 
Buenos Aires no puede pretender y su por- 
venir es más grande que el que puede es- 
perar Buenos Aires”. 

“La policía misma ha trabajado en ha- 
cer uno de esos países habitables, en ha- 
cer un país de humanidad y de moderxx- 
ción, para hacer del otro un país completa: 
mente bárbaro. En Buenos Aires, quien se 
ha sobrepuesto es Rosas tan célebre por su 
crueldad”, 

Cita entonces el orador diversos casos 
para demostrar que no hay exageración en 
sus alegatos, y en “cuanto a la barbarie 


Dr. Florencio Varela, comi- 
sionado del gobierno de 
Montevideo, cuyas activida 
des contribuyeron a preci- 
pitar la intervención fran- 
co-inglesa en la querra del 
Río de la Plata, y pudo ha- 
ber sido esa una de las 
causas que provocaron su 


| PE Ese joven es el señor Andrés Lamas. Ten- 
y go aquí como prueba sus conferencias con 
' el señor de Mackau”. 
Ni “El artículo 4? fué explicado y ha side 
q bien entendido que se quería hacer alguna 


do Rosas sobrepuja. a todo cuanto podría 
deciros, ya que se ha vísto en una'carni 
coría de Buenos Aires, cabezas de hombres 
donde se cuelan las del ganado”. 

Para facilitar el desarrollo del debate, 
conviene tener presente, que el almirante 
Mackau que ocupa en esa cámara la ban- 
ca del Ministro de Marina, fué el mismo que 
estuvo en Montevideo en 1840, al fronte de 
40 buques y 6000 marinos, firmando con 
Rosas el famoso tratado que reconocía en 
su artículo 4%, que el gobierno de Buenos 
Aires continuaría considerando en estado 
de perfecta y absoluta independencia a lr 
Ropública del Uruguay, del modo que está 
estipulado en la Convención Preliminar de 
Paz concluída el 27 de agosto de 1828 ron 
el Imperio del Brasil. 

Siempre en uso de la palabra el señor 
Thiers y entrando al punto fundamental de 
su exposición, dice: “la República de Mon- 
tevideo envió al señor de Mackau a un jo- 
ven que es objeto de la estimación general, 
diré más, casi de una admiración general. 
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: No'lay wadio' que no esto ia 
yresconten' Rosa, contra 6so ds 


j Para día OO (sont pueda lo- | enla poblar 


+ Cosa útil a Montevideo; que se quería ga- 


rontir su independencia y el derecho de 
vivir bajo -el- gobierno que les agraduse 
elegir. Ese tratado imponía pues a Rosas 
la obligación de indemnizar a los france- 
ses, de tratarlos como las naciones civiliza- 
das deben tratarse entre sí, de no deqanilar 
a los argentinos que habían hecho la que- 
rra con nosotros y de no atacar a Monte- 
video”... 

Veamos ahora, continúa diciendo el ora- 


-) dor, dónde radica la cuestión, cuál debía 
ea ser la ejecución del tratado y he aquí lo 
Jn que ha pasado con Montevideo. 

“El señor de Mackau lo dejó en diclen;- 
ns 


bre de 1840; en enero de 1841 la querra co 
menzó, el bloqueo de los ríos fué declara: 
do y la República que había sido nuestra 
aliada, cuya independencia habíamos qga- 
rantido, fué inmediatamente atacadal 

En el curso de su disertación el gran po- 
lítico francés, se ve apoyado por los ¡muy 
bien! de la izquierda y llegado a ese punlo 
ataca con toda elocuencia la política sequi- 
da en el Río de la Plata por el señor Fran- 
cisco Guizot que hace acto de presencia co- 
mo Ministro de Relaciones Exteriores y él 


Ma lámina, de la Cámara 
Mcesz, publicada poco 
de las sesiones de- 
as al Uruguay, figu- 
[54 allí Mr. Guizot, minis- 
ab! de Relaciones Exterio- 
A Mr. Laplagne, Minis- 
de Hacienda, Mr. Du- 
Il, Ministro del ce 
do la segun 

la derecha del pasillo 
y todos ellos figu- 
durante la interpela- 
ción de Mr. Thiers. 


(De la colección del señor 
Roberto Pietracaprina). 


El escritorio particular de 
Mr. Thiers, donde : concu- 
rrían el ministro uruguayo 
Dr. Ellauri, el Dr. Florencio 
Varela, y los comerciantes 
ceses que lo informa- 
ban de todos los asuntos 
del Río de la Plata. 
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Ejemplar de “El Nacional” de Montevideo, que publicaba de- - 

bajo del título en forma permanente, en francés y castellano. 

este párrato del discurso de Mr. Thiers: “No hay nadie en Bue- 

nos Aires que no esté indignado contra Rosas, contra ese saltea- 
dor, le doy ese nombre Y vais a ver que no merece otro”, 


mismo dice: “traigo aquí este calor y esta 
energía, porque he oído lo que vosotros no 
habéis oído, desgraciados que tiemblan por 
sus familias, por sus propiedades, por toda 
su existencia, que no obtienen ningún so- 
corro, ni aún el de las promesas y los mi- 


ramientos”. 

El corto espacio disponible, no permite 
ni siquiera hacer una síntesis de aquella 
actuación; terminando el histórico debate 
parlamentario con el amplio triunfo de Mr. 
Thiers, que decide la intervención anglo- 
francesa en el Río de la Plata. 


Retrato de Mr. Luis Adolfo 

Thiers, el ilustre tribuno 

que defendió en la Cáma- 

ra francesa la independen- 
cia del Uruguay. 


El estadista francés “Francisco Guizot, 
Ministro de Relaciones Exteriores en 
el momento del debate parlamentario 
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VIDA SOCIAL DE LOS INSECTOS 
DU DTM LOS 


ALLARD 


ROGER 


JENTRE tantos seres de vida sorprendente, los insectos que viven 

en sociedad organizada, tienen el privilegio de provocar la ad- 
miración. Es que los hombres, por individualistas que gusten pro- 
clamarse, conciben un orgullo más o menos conciente de la orga- 
nización de su vida social. Y es por eso que acordamos más in- 
terés a los animales cuya actividad parece orientada de una ma- 
nera análoga a la nuestra. 

El hecho de que las hormigas se organicen en ejércitos para 
pelear, que tengan minas y almacenes, y que las abejas hayan 
adaptado sus métodos de trabajo a la disposición de las colmenas 
que le da el apicultor moderno, para lo cual esos pequeños anima 
lítos han tenido que someterse a leyes severas, nos inclina a con- 
siderar con benevolencia los esfuerzos de esos hermanos inferio- 
res. Por otra parte, es tan grande la lástima como la admiración 
que provocan. Y su existencia laboriosa es como un enojoso ejem- 
plo para los que consideran al trabajo como un castigo o un mal 
necesario, del que la humanidad debería tender a 
Todavía, la Vida de las abejas, por lo que ofrece de poético, de 
alado, de luminoso, evoca imágenes de labor en la alegría. Puro 
ilusión, es claro. 

La vida de los termitos, oscura, triste y confinada, tiene algo 
de odioso, de infernal, que desconcierta y espanta. Agregad que 
las abejas son auxiliares del hombre, mientras que los termitos son 
enemigos irreconciliables nuestros, que su existencia puede pare- 
cer, bajo clertos aspectos, una alusión a nuestra vida futura, pues- 
to que es subterránea únicamente por la necesidad de mantener .y 
de crear artificialmente las condiciones de calor y de humedad ir- 
dispensables a la conservación de la especie. Esos trabajos extra- 
ordinarios, esas costumbres excepcionales, son imprescindibles pa- 
ra la vida de los termitos: su existencia es una terrible esclavitud. 
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Para ellos, y es probable lo será también ma 
fñana, para otras especies animales,— vi- 
vir es, no proteger por todos los medios las 
existencias individuales, sino asegurar a 
cualquier precio la vida colectiva. Reduci- 
da a sus propias fuerzas el termito aislado 
—así como el hombre aislado—, sería ani- 
quilado en poco tiempo. 

Qué es un termito? Los naturalistas lo 
han clasificado, sucesivamente, en diversos 
órdenes: ortopteros, ortopteroides, nebropteros, pseudo nebropte- 
TOS... Algunos han llegado hasta ponerlo entre los hímenopteros, 
junto con las hormigas y las abejas, en razón de sus instintos so- 
ciales. Al final hubo que crear para los termitos un orden espe- 
cial: el de los isopteros. 

Originalmente el termito debió presentarse como una especie de 
hormiga blanda, de viente alargado, de aspecto larvario, tomando 
el color del ambiente, —blanco, amarillo o rojizo, según el terreno 
que habitaba. Bajo su forma normal, está desprovisto de alas y de 
toda protección, así como de toda arma ofensiva: pesado e inhá- 
bil, es una presa fácil para los reptiles, los pájaros y los insectos 
carnívoros 

Sólo puede vivir en un clima tropical. Sin embargo, si bien el 
calor le es indispensable, la luz del sol, en cambio, le es, en gene- 
ral, funesta. Tiene también necesidad de humedad permanentemen- 
te y, bajo los trópicos, la estación seca dura una buena mitad del 
año. Una especie tan desgraciada y tan mal armada para la lu- 
cha, parecía destinada a una rápida desaparición. Sin embargo 
subsiste desde hace miles de años y su poder está demasiado bien 
puesto de manifiesto por los enormes daños que hace constante- 
mente en la mitad del globo terrestre. 

Pero esta larva miserable está dotada de una facultad notable: 
la de poder asimilar substancias que los otros seres no pueden di- 
gerir. Y qué substancias! La más extendida en la superficie de la 
tierra, después del mineral, la que forma la base del reino vegetal: 
la celulosa. El termito digiere, pues, la celulosa; pero éste es un 
hecho que no realiza por sus propios medios orgánicos, sino gra- 
cias al concurso de minúsculos protozoarios, que prosperan en su 
intestino y en ningún otro. La asepsia intestinal sería, para este 
animal, un decreto de muerte. La observación microscópica ha 
permitido controlar la acción de los protozoarios que ingieren las 
partículas de madera, las digieren y son a su vez digeridas con su 
contenido asimilable por los termitos. Salido del intestino, a don- 
de cumple su oficio de transformador alimenticio, el protozoario 
muere inmediatamente, aún cuando se le dé celulosa. 

De modo que no podemos pensar en utilizar su maravillosa ap- 
titud para nuestra alimentación. Esto es una lástima, pues si con- 
sintiera en vivir en el intestino humano, podría usted nutrirse ab- 
sorviendo, después de haberlo leído, su diario favorito, el que bas- 
taría, de esa manera, a todas sus necesidades intelectuales y físicas. 

Los terraitos tienen otra facultad: la de digerir el humus, es decir, 
la tierra. Por qué no se contentarán con esta nutrición, tan exten- 
dida como la celulosa? Misterio. Su supone que las hormigas, ene- 
migas natas de los termitos, tienen algo que ver en esos, pues les 
cuesta más perseguir a sus víctimas en el corazón de la madera 
que en la tierra blanda. 

Hasta estos últimos años los termitos eran considerados como 
grandes aficionados a los hongos. Se creía que los cultivaban en 
terrenos formados por restos vegetales y hasta que seleccionaban 


El gorgojo es un insecto 
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alertas especies más nutritivas y de un gus- 
to más agradable. Observaciones más re- 
cientes tienden a negarle el invento de la 
producción artificial del hongo. 

No por eso el termito no deja de mara: 
villar, aunque no sea más que por su ex: 
traordinario poliformismo. Es un verdade- 
ro Proteo. Su larva original ha llegado, al 
precio de no se sabe qué esfuerzos, a to- 
mar numerosas formas especializadas y a 
regular a su gusto, o, más bien, al gusto 
del genio de la especie, la producción de 
esas “imágenes” tan distintas. 

En general, esta diversidad tiene rela- 
ción con tres funciones esenciales: repro- 
ducción, alimentación o (trabajo) y defensa. 


Las funciones de reproducción en la syo- 
ciedad de los termitos están libradas a una 
sola pareja. Un macho: el rey. Una hem- 
bra: la reina. Qué lastimoso reinado y qué 
triste vida conyugall El rey no es más 
grande que cualquier proletario de su ra- 
za y ni siquiera tiene el placer de osten- 
tar el traje militar. Gordo y blando, se 
mantiene en el flanco o el vientre de su 
esposa desmesurada. Esta reina llega a 
tener hasta treinta veces el largo de su 
más grande súbdito y quince o veinte ve- 
ces el ancho de su talla. Es completamen- 
te incapaz de moverse y es una máquina 
de poner de un rendimiento fabuloso: un 
huevo por segundo! Como su reino dura 
tanto como su fecundidad, es decir, toda 
su vida, —pues la ciudad deja morir de 
hambre a la reina cuya fecundidad está 
en baja,— o sea, en general, cinco años, 
puede producir cincuenta millones de hue- 
vos o más durante su existencia. 

Cómo son fecundados estos huevos? — 
Aquí también los naturalistas tienen opi- 
niones encontradas, pues unos creen haber 
visto un acoplamiento real y otros admiten 
un simple riego de los huevos por el ma- 
cho, a intervalos regulares, 

Y qué es de esos huevos? Nuevo mila- 
gro. El estado termita ha resuelto, desde 
una época geológica muy anciana, el pro- 
blema de la orientación profesional. De la 
larva apenas nacida ha hecho, a volun- 
tad y en número conveniente, obreros, sol- 
dados de diferentes armas, y también fu- 
tros colonos, adultos alados, destinados a 
dar la pareja futura fundadora de una 
nueva colonia. 


¿Y quién gobierna en este infierno labo- 
rioso y tórrido? Es claro que no es esa pa- 
reja real tan lamentable. El verdadero so- 
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berano de la colonia es el instinto de la 
roza, un instinto colectivo poderoso, here- 
ditario, al cual cada individuo sacrifica to- 
do, los órganos de la vista, los órganos se 
xuales, la alegría de los ojos y' la alegría 
de vivir. Cada termito no es más que un 
rodaje ínfimo en un organismo monstruo- 
so. El único ser realmente vivo es la es- 


e. 

La clase de los trabajadores es la más 
numerosa. Comprende obreros y obreras, 
que únicamente se distinguen en su apa- 
riencia general, pues los atríbutos de sus 
sexos están atrofiados y no es posible re- 
conocerlos. No tienen ojos, —para qué, sí 
Jamás han de ver la luz? —ni armas tam- 
poco, pues su misión no es pelear. Están 
allí para cosechar, ingerir, digerir incesan- 
temente. Y todo esto solamente ellos sa- 
ben hacerlo en la colonia... Son, como lw 
ha dicho Maeterlínck, el estómago y el' 
vientre de la ciudad. 

Cuando un soldado o un futuro adulto 
alado, —rey o reina er potencia,— tiene 
hambre, detiene a su paso a un obrero, 
que inmediatamente, se pone en postura 
de ceder generosamente y sin discusión el 
contenido de su intestímo. Los refvindicado- 
res sociales —si existem— de las colonias: 
de termitos, han debido modificar, en con- 
secuencia, su vocabulario electoral. No es 
del sudor, sino de los excremeritos del pue- 
blo que se nutren esos extraños privilegía- 
dos. En ellos la coprofagía es el modo 
normal de subsistencia. A causa de sus 
enormes mandíbulas, 'los soldados no po- 
drían llevarse nada a la boca; en cuanto 
a los adultos alados, no podrían digerir 
por sí mismos, pues no tienen a los famo- 
sos protozoarios en su Intestino. 

Alimento esencial del ejército y de la 
corte —pues la boca de la reina es un re- 
ceptáculo incesantemente alimentado— el 
excremento es también el material único. 
Esos inmensos edificios cuya cúpula al- 
canza a veces a diez metros de altura y 
cuya solidez es tal que hay que hacerlos 
saltar con dinamita, están enteramente 
construidos con los productos de la defeca- 
ción nacional. Galerías, almacenes, depó- 
sitos y hasta la cámora real, todo está 
construído con la misma materia, cuidado- 
samente barnizada y pulida en el interior. 

Según el señor P. P. Grassé, que ha ob- 
servado largamente a los termitos del Afri- 
ca Occidental y que ha arruinado, —por 
lo menos provisoriamente,— la leyenda del 
cultivo de hongos, el rol de los soldados ha 
sido muy exagerado. Niega su ardor com- 
bativo y, según él, esos soldados se pare- 
cerían más bien a los suizos de las iale- 
slas que a limpiadores de trincheras o es- 
pecialistas de golpes de mano. Sin em- 
bargo, muchos observadores serios y verí- 
dicos han constatado todo lo contrario. No 
fabriquemos lo maravilloso, pero tampoco 
caigamos en la torpeza de atribuir al azar 
los hechos de la vida social de los insectos. 
En biología así como en zoología, nada es 
tan maravilloso como la realidad. No hay 
que “novelar” a la naturaleza, pero tam- 
bién se la falsea cuando se la quiere des- 
pojar sistemáticamente de todo misterio. 
No hay ninguna duda sobre el rol de los 
soldados termitos. Combaten al enemigo 
N? 1 de su raza, que es la hormiga, la hor- 
miga que apareció después de los termitos 
y que, sin estos últimos, reínaría sin duda 
en el mundo. Se han visto ejércitos de hor- 
migas atacando a los termiteros sobre un 
frente de varios metros de extensión y so- 
bre una profundidad apenas menor. Si el 
asaltante puede penetrar en la plaza, el fi- 
nal de la lucha no es dudoso: es la destruc- 
ción parcial y hasta total si los obreros no 
han podido, con grandes esfuerzos de pro- 
ducción intestinal, edificar un muro, espe- 
cle de línea Manginot, excremencial. Pues 
los termitos soldados, a pesar de sus enor- 
mes cabezas acorazadas y de sus mandí- 
bulas de cangrejo de una solidez a toda 
prueba, sólo son temibles en la defensiva, 
parapetados detrás de las trincheras. Si 
uno de ellos es tomado por detrás, su es- 
tómago mal defendido está a merced de 
las picaduras. Es preciso que los obreros 
tengan tiempo a cerrar las brechas. Una 
vez salvada la ciudadela, sólo les queda 
a esos valientes la alternativa de hacerse 
matar en el lugar, —puesto que no pueden 
entrar al termitero. Destino que está con- 
forme, por otra parte, con las mejores tra- 
os del heroismo desde Leonidas a 
joftre.. 

Algunos termitos han perfeccionado su 
armamento. Además de los alabarderos de 
pinzas de cangrejo, han instituido -la arti- 
llería y hasta los gases asfixiantes. En el 
“termes viator” que, como su nombre lo 
indica es un termito caminador, los solda- 
dos sirven de escolta a los obreros durante 
las expediciones que la tribu emprende en- 
tre los cocoteros. Parecen ejercer también 
funciones de policía con poderes, como se 
ha visto, para hacerse servir una comida 
especial cuando se les ocurra. 

Cuando el misterioso poder que !gobierna 
a los termiteros considera que hay un nú- 
mero de militares demasiado grande, que 
podrían poner en peligro la supremacía 
del poder civil, precioso para las repúbli- 
Cas, se contenta con suprimir los soldados 
que están de más cortándoles los víveres, 
y éstos héroes se dejan morir de hambre 
sin protestar. 


El pueblo entero, obreros y soldados del 


termitero, participa en esas danzas de amor 
que parecen poner a la tribu en un delirio 
sagrado cuando se aproxima la enjambra- 
zón. Para impedir la degeneración de la 
raza, la fecundación cruzada es una nece- 
sidad. Se necesitan, pues, colonias. A es- 
te objeto se nutre celosamente a esas lar- 
vas desocupadas y perezosas destinadas a 
transtormarse en individuos alados, mila- 
grosamente bellos a los ojos de sus tristes 
congéneres. Cuando la estación seca está 
por terminar, una fiebre extraña se apode- 
ra de la ciudad de la noche eterna. Des- 
pués de una especie de ceremonia ritual, 
los trabajadores ensanchan las estrechas 
aberturas efectuadas en la pared del ter- 
mitero. para asegurar la ventilación inter- 
na. Por esos orificios, en las primeras llu- 


<< a | 


Corte horizontal de un 1- 
do de termitos. La reina es- 
== tá en su cámara, rodeada 
| por sus súbditos. A la de- 
recha, abajo, un termito 
alado. A la izquierda, arri- 
ba, un termito obrero. Los 
termitos soldados vigilan el 
hogar en todos lados Es 
ésta una imagen comple- 
ta y fiel de la ciudad ter- 
mita. 


Algunas especies constru- 
yen casas adheridas a los 
árboles, principalmente en 
la región del Amazonas. 


vias tibias y a una señal dada, se van los 
adolescentes alados hacia sus destinos. No- 
vecientas noventa y nueve veces sobre mil 
es la muerte inmediata. Pues todos los ani- 
males afectos a los termittos —y son legión 
—esperan este regalo anual, esta golosina 
que sale de las entrañas de la tierra y que 
de repente inunda el cielo. Hasta el hom- 
bre participa de esta caza y en los mer- 
cados de Java se venden suculentas tortas 
de termitos. 

Si, por casualidad, una pareja escapa 
a esta carnicería, les será necesario vivir 
y esconderse antes de haber podido pro- 
ducir obreros y soldados. A decir verdad 
no se sabe nada de ésto, pero el hecho es 
que se fundan nuevos termiteros. Se ha 
supuesto que en ciertos casos algunos emi- 


Otras especies, 
las costas de Africa, edifi- 
can casamatas de una so- 
lidez a toda prueba, que 
desde lejos se confundi- 


-. 


grantes han podido prestar apoyo a la 
nueva pareja real. Cuando ésta ha podido 
encontrar asilo, hace al instinto de la espe- 
cie un sacrificio supremo: los novios se 
arrancon mutuamente las alas condenán- 
dose así al porvenir oscuro y a la terrible 
fecundidad! Y la historia de la ciudad vuel- 
ve a empezar. 


A. despecho de sus enemigos naturales 
y de los esfuerzos que hace el hombre para 
limitar los daños que hacen, los termitos 
ya hace mucho tiempo que habrían inva- 
dido al mundo entero si la barrera de frío 
no protegiera a una buena parte de él. Ya 
veríamos, en las partes del globo a donde 
tenemos el placer de no conocerlos per- 
sonalmente, los árboles, los puentes de ma- 
dera, las casas y los muebles deshacerse 
en un instante sin otro indicio que un dé- 
bil ruido apenas perceptible del trabajo 
secreto de los espantosos roedores. Se ha- 
brían digerido al mundo entero si por suer- 
te no se hubiera enfriado. Sus depredacio- 
nes, contra las cuales se lucha dificultosa- 
mente, tienen la fatalidad de un cataclismo, 
de una fuerza malhechora al servicio de 
un poder oculto. Recuerdan a la especie 
humana que su predominio es precario y 
que, si el aparato frágil levantado por la 
civilización llegara a derrumbarse por fal- 
ta de vigilancia, estaríamos destinados a 
la barbarie, a la regresión y a la muerte, 
en provecho de otras especies mejor dis- 
ciplinadas o más capaces de abnegación 
y de heroismo. 


rían con aglomeraciones 

humonas. No tienen aber- 

turas exteriores, pues los 

termitos jamás trabajan en 
el exterior. 


Y 
y 


cerca de 


¡ 
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| OS AECA 
DE LA 


VELOCIDAD 


los deliciosos chocolates, chocolatines y bombones Nestlé y Cailler ya están en venta 


+. + + + + + + + + + + 


CONFITERIAS 
4 + 


EL TELEGRAFO 25 de Mayo 619 


Acaba de llegar de las fábricas Nestlé 
una nueva partida de chocolate, cho- 


colatines, bombones Nestlé y Cailler, a cd A a dea 1383 : 

¡frescos, exquisitos! Ñ A e A 

Los chocolates Nestlé son una de- Ñ e aLoncadl Pisa e 1425 z 
' licia para el paladar. La finura de su + Dr par pp io o. LA 
; sabor y su inmejorable calidad, los + “ys de REMIGIO Libertad 2635 + 
han impuesto en el mundo entero. + DESPENSAS + 

Usted puede adquirir los riquísimos + PALA APO O > PS pes $00 + 


BAZAR LUSITANO 
CAULIN HNOS. 
DESPENSA CHENLO 


Av. 18 de Julio 1099 
Uruguay 799 


productos Nestlé y Cailler en las si- + 
Agraclada 2603 


guientes confiterías y despensas: 


NESTL 


INFORMACIÓN 
GRÁFICA. ..DEt 
EXTRANJERO 


JJNA de las figuras más destacadas de 

los "record breakers” de la velocidad, 
es el inglés Sir Malcolm Campbell, que de- 
tenta, desde hace años, todos los records 
de velocidad en autontóvil, ganados por su 
célebre coche "Golden Arrow” (Flecha de 
oro). Pero hasta ahora nunca consiguió 
ganar el campeonato de velocidad en lan- 
cha automóvil. Es mucho más difícil alcan- 
zar grandes velocidades en el agua, con 
botes, que en tierra, con autos, porque la 
resistencia del agua es mayor que la del 
aire. Es sabido que 60 kilómetros en el 
agua, ya es una velocidad considerable. 
Son las que alcanzan los grandes trans- 
atlánticos “Normandie”, Rex, y “Queen Ma- 
ry”. Considerado ésto, puede apreciarse la 
importancia de los 202.57 kilómetros por 
hora alcanzado por Sir Malcolm Campbell 
en el lago Maggiore, cerca de Locarno, con 
su lancha automóvil “Blue Bird”, equipada 
con el mismo motor con que alcanzó sus 
fantásticas velocidades en. coche, batiendo 
los recards del americano Garwod. El mo- 


. tor tiene 2.000 HP, 


EN NUREMBERG. — El día 5 de setiembre pasa- 
do se realizó en esta pintoresca ciudad bávara, 
el anual congreso del Partido Nacional Socia. 
lista' alemán, muy comentado en la prensa dia- 
ria. — Muestra esta nota una de las tantas re- 
gimentadas manifestaciones de los congresistas 


y 


EN PARIS. — Uno de los 
festejos recientes realiza- 
dos en la actual Exposición 
Internacional de París, ha 
consistido en saltos de pa- 
racaidistas desde la torre 
del Parque de Recreo. — 
Muestran estas notas dos 
aspectos de ese impresio- 
nante espectáculo. 


SE LAVA LAS MANOS.— 
Mientras en el teatro de la 
guerra chino - japonesa se 
amontonan cadáveres, e) 
primer ministro del empe 
rador del Japón, príncipe 
Fuminoro Konce, hace una 
visita al mausoleo del em- 
perador Taisho, en Tama. 
cerca de Tokío, lavándose 
las manos antes de entrar, 
cumpliendo un ritual pres- 
cripto. 


- 


REFUERZO DE LA FLOTA INGLESA EN EL MEDITERRANEO. — Los gobiernos 
de Francia e Inglaterra acaban de reforzar sus flotas en el Mediterráñeo. La 
foto representa una parte de los refuerzos ingleses, anclados los buques en Ve- 

necia. — A la izquierda el crucero inglés “London”, 
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EL TRAJE 
DE 
CACERIA 


por ALBERT JANE 


'PERESA Arnault esperaba la llegada del 
tren, de pie, en el estrecho margen de 
sombra azul que el cobertizo de la lam- 
pistería proyectaba sobre la vereda de 
s. Cascabeleaba un timbre como 
llamado de codorniz, en un hueco invisi- 
ble. Un olor de irutos recalentados esca- 
paba de un cajón abandonado en el andén, 
y se percibía el ruido de cacerolas que la 
mujer del jefe de estación movía o remo- 
vía en su cocina. 
Mauricio AÁrnault, se dijo entonces con 
alguna amargura: 
“Terminaron las vacaciones"! 
Después, por un retlujo inmediato de sus 
pensamientos: 


MANOS QUE REVELAN DISTINCIÓN 


Fijese en sus manos— porque toder se fijan en 
y porq y 


ellas. Apliquese un poco de Cm. Hinds y al 

instante las notará más suaves, luci 1 más cla- 

ras. ... Siga usando Hinds y aunque el deporte, 

la intemperie o el trabajo tiendan a dañar 

sús manos, Hinds las conservará siempre 
sedeñas y blancas como expresión 
de una feminidad exquisita. 


7 Nada causa tan penosa ¡m- 

presión como notar, en una 
mujer elegante, las manos ásperas o 
rojizas... . Pero use Hinds y todos admi- 
rarán la blancura de sus manos: su suave 
contacto trasmitirá delicadezas de en- 
sueño. Hinds siendo una crema liquida, 
se presta admirablemente para el cuidado 
de las manos. Basta aplicarla suavemente 
después de lavarlas. ¡Y para el rostro, 
Hinds es maravillosa! 


Para la cara, 
cuello, escote, 
manos y brazos. 


DE MIEL Y ALMENDRAS 
o 


No acepte ¡mi 
taciones O sus- 
titutos. + Exija 


arre Dinde Es liquida... ¡Penetra mejor! 


“Volveré a ver a Elinal” 

Y toda su melancolía disipóse al evocar 
el pequeña cuerpo torneado cuya ofrenda 
espontánea lo había llenado, seis meses 
antes, de una insospechada alegría. 

Teresa, que observaba el rostro de su 
marido de reojo, le preguntó entonces, con 
voz ansiosa: 

—En qué piensas? 

—En nada. 


—No mientas! 

Una angustia sorda ensombreció las pupilas de 
la esposa traicionada, prestando patético encanto 
a su mirar. 

"Sospechará algo?”, pensó Manricio. 

Instintivamente palpó el bolsillo de su saco 
donde recordaba confusamente haber puesto la 
última carta de Elena. 

“No estál... Dónde he podido meterla ” 

En un relámpago volvió a ver el rostro bron- 
creado del cartero cuyo paso acechaba en cada 
correo, lo vió en la plaza pública, entre los plá- 
tanos y la fuente. El hombre le había tendido un 
sobre azul, esa mañana, con sonrisa cómplice y, 
él, después de haber leído las líneas apasiona- 
das que Elina había redactado para él, guardó 
el precioso papel en el bolsillo de su saco. La 
palabra, evocada la imagen, tranquilizó a Mau- 
ricio: 

“Si seré tonto! Olvidí la carta en mi traje de 


El saco de gruesa tela, dañado por cien ace- 
chos, colgaba en una percha de madera en el 
cuartito donde Mauricio Arnault depositaba sus 
cañas de molinete, y sus dos fusiles de cazar. 
Una escalera estrecha conducía a este desván en- 
clavado en una de las torrecillas del pabellón 
donde la pareja pasaba sus vacaciones; y Teresa 
evitaba internarse en ese lugar cuyo desorden 
sistemático la sublevaba. 

"Romperé esa carta el próximo verano en cuan- 
to lleguemos!”, resolvió Mauricio. 

Y retrocedió, porque el tren entraba en la esta- 
ción en un torbellino de aire caliente, de papeles 
voladores y de polvo, 


...De pie sobre el piso rectangular, Teresa va- 
ciló mucho antes de dar vuelta la falleba de la 
puerta. 

Un traje de paño negro, de estricto duelo, enfla- 
quecía su silueta algo encorvada. Ella temblaba, 
apesar del calor que ia el vuelo pesado de 
moscas en las gradas de la escalera. 

“Mauricio no consentía que yo lo distrajese 
cuando se encontraba en esta piecital” pensó la 
viuda con aprehensión. 

Seis meses habían transcurrido después de la 
muerte de su compañero y el regreso a la casa 
familiar no hizo más que acrecentar la desespe- 
ración de Teresa. 

"Es necesario, de todos modos, que me decida 
a penetrar en ese desván!” 

El corazón de la señora Arnault latía fuertemen- 
te y parecíale que iba a cometer una especie de 
profanación entrando así en ese dominio reservado. 

“Mauricio tenía sus manías... Jamás salíamos 
juntos... Yo no tenía ni el derecho, siquiera, de 
estar a su lado cuando él preparaba sus cebos 
artificiales y sus cartuchos...” 

Teresa vaciló todavía antes de decidirse. 

“Me quería mucho, aunque a su manera... Y 
estoy segura que jamás me enganól...”* 

En cuanto empujó la puerta del desván, una 
corriente de aire le castigó el rostro y vacilante 
de sorpresa, adelantó dos pasos. 

—Se ha roto uno de los vidrios! 

La lluvia. que había penetrado oblicuamente 
por esa brecha, había el piso polvo- 
riento. Hojas secas se acumulaban al nivel del 
bajo diván y el viento dispersaba los sobres de 
encabezamiento comercial que Mauricio había 
dejado esparcidos sobre su escritorio. 
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“Habrá que limpiar todo éstol” pensó Teresa, 
en tanto que los trozos de vidrio crujían bajo sus 
pies. 

Esta preocupación de dueña de casa atenuó su 
dolor durante algunos segundos. Pero, brusca- 
mente, sus miradas se dirigieron hacia un saco de 
gruesa tela, colgado por el cuello en la percha, y 
no pudo contener sus lágrimas. 

"El lo usaba, todos los días!” suspiró entre so- 
llozos... Todos los días!... 

Aproximóse al traje que guardaba todavía, en 
sus pliegues, la forma del torso cuya viva tibieza 
había abrigado sus contornos. 

—Mauricio!, llamó con voz desfalleciente.. Tu 
sacol 

La sangre de los animales sacrificados había de- 
jado manchas parduzcas en la tela y cada una 
de esas manchas evocaba un acecho, una masa- 
cre, una victoria. , 

"Este año, él no asistirá a la apertura de caza”, 
pensó la viuda dolorosamente. Y cerró los ojos 
para evocar mejor la imagen del difunto tal como 
éste se le había presentado, con ese traje, por úl- 
tima vez, en vísperas de partir: Mauricio hablaba, 
de pie, con el repartidor de correo, que acababa de 
entregarle una carta; él no sospechaba que su mu- 
jer desde lo alto del primer piso de la casa lo es- 
taba observando y no bien partió el cartero, se 
puso a leer la correspondencia con un apresura- 
miento que sorprendió a Teresa. 

...Algunos segundos tremscurrieron. Luego la 
viuda volvió a lo real. 

“Será preciso guardar este traje en el armario!” 

El bolsillo en que Mauricio olvidó la carta de 
su querida se abría al alcance de la señora Ar- 
nault, que adelantó su mano. Pero casi enseguida: 

¡Oh! Dios míol exclamó Teresa. 

Una vida secreta animaba la tosca tela, donde 
una pareja de pajarillos —que penetró merced al 
vidrio roto,— vino a construir su nido. 

La viuda contempló entonces el nido que disi- 
mulaba la carta adúltera con un lecho de musgo 
y de pajitas secas: 

—Oh! No tengan miedo! No seré yo, pichoncl- 
tos, quien os incomodel 

Y porque toda acción humona lleva su recom- 
pensa o su castigo, la señora Arnault salió de 
aquel cuartito con sus ilusiones intactas. 


Dibujo de 


SIFFREDI, 


EN EL BOULEVAR 
IGAS 


OPORTUNIDAD ÚNICA 
PARA CONSTRUIR e 


SARANDI 44.5 


por EDGAR RICE BURROUGCHS 


"LOS MINEROS AVANZARON HACIA TARZAN 
DISPUESTOS A TODO. TARZAN VIO QUE No 
ODRÍA CONTRA ELLOS Y RETROCEDIO 
pi IDEAR ALGUN MODO DE SALIR DEL 


ENTONCES FUE CUAND 
VIO CERCA DE SI AL: 
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MI vam, 


ni 
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ESO ES JACTANCIA"|NTERRUM- 
PIO. UN MINERO"PORQUE SI UD. 
nes MATA, UD. TAMBIEN MUE- 


"SI UDS. ME CAPTURAN, MUE- 
RO EN CUALQUIER FORMA” 
CONTESTO EL HOMBRE MO- 
NO; “Y TARZÁN PREFIERE 

MORIR LIBRE?” 


LAS GRANDES NOVEDADES DE 


¿Cf _ "Los Reyes Magos" y 


% Cañón emplazado que es volado por otro median- 
y9—_te el disparo de bala de goma con fulminante, 
4 con dispositivo para rectificar la puntería. 


EIA 18 DE JULIO 922 DIAZ MARIN Y CIA. 


JUGUETES 


18 DE JULIO 922 U. T. E, 85 0 18. 


ENTONCES Y COMO SUS ERP ULOS ENEMIGOS “HAREMOS TODO LO QUE UD, 


"PONGAN A MIS HOMBRES EN 
LAS VAGONETAS Y CÚBRANLOS 
. DISIMULANDOLOS CON MINERAL; 

Y METAN LAS VAGONETAS EN 
- LA JAULA” 


| CONTINUA DIGA?” CHILLARON SUS ENEMÍ- 
| RON TINUA SAN AVANZANDO, LE A GOS. TARZAN APAGO LA MECHA, 


| 
| 
| 


FUERAN DESCUBIERTOS Y TOMADOS 
POR SUS ENEMIGOS. 


"EL IGNORABA, LA EXISTENCIA DE UN TUBO PORTA-VOZ 
POR EL CUAL EL CAPATAZ INMEDIAT, y 
LOS DE ARRIBA-MTARZAN Y Sus MoMapos. LURTO A, 


JJ A 
¡POR ESO SE SUBIO ALA JAULA, CONFIADO EN QUE EL RUIDO 


DELA MAQUINARIA APAGARÍA LOS GRITOS DE ALARMA 
QUE SE DIERA A LOS GUARDIANES DE LA SUPERFICIE. 


[LA - - APRESENLOS.?” 
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4. OFERTAS 
QUE CAUSARÁN 
SENSACIÓN 


TRIANGULO 


EN CREP GEORGET 


DE SEDA 
CADA .80 
$0, 


ATI: 
A: 
ES TRIANGULO 
$ EN CREP GEORGET 
DE SEDA 
CADA UNO 


SORPRENDENTE! 


ECHARPE PAÑUELO Y 
Del SC EORGET EN CREP GEORGET BLUSAS DE LINO 
CADA UNO DOS 0n EN COLORES DE 
(0) EA 50 ACTUALIDAD AL 
eds o E O. 
A SORPRENDENTE / 
Ñ ECHARPE PAÑUELO 
E CREO GEORGES EN CREP GEORGET 
DE SEDA DE SEDA 


CADA UNO 


+0, 


DA 


BLUSAS DE LINO 


EN COLORES DE 


ACTUALIDAD AL 
PRECIO xcEr-() 
CIONAL DE $WU. 


En Nuestras Tres Casas 


SUC. GOES CASA MATRIZ SUC. CORDON 


Av liza. FLORES 2341 AvAGRACIADA 2302 Av. 18% JULIO 1601 
Esq. M. BERTHELOT Esq M.SOSA Esq. PIEDAD 


